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RESUMEN.- La cartografía geològica del sector estudiado ha puesto de manifiesto la 
existencia en la parte Norte de la Ventana Tectónica del Narcea de dos generaciones de 
cabalgamientos y dos sistemas simultáneos de pliegues asociados a los elementos fronta­
les y laterales de las superficies de cabalgamiento. El primer grupo de cabalgamientos da 
lugar al despegue basal del Manto de Somiedo, debajo de la formación Láncara, con es­
tructuras asociadas de tipo dúplex o cabalgamientos imbricados. El segundo grupo, corta 
al primero y presenta pliegues asociados. El resultado de esta superposición de estructu­
ras es la aparición del propio antiforme del Narcea. El fuerte cabeceo de las estructuras ha­
cia el Noreste, dando lugar a la desaparición de los afloramientos Precámbricos en esa di­
rección, esta originado por la existencia de pliegues radiales asociados a rampas laterales 
del segundo grupo de cabalgamientos. 
ABSTRACT.- The rear part of the Somiedo thrust nappe, in the eastern limb of the 
Narcea Tectonic Window, depicts two superimposed thrust systems with their related 
folds. The first group of thrusts comprises the basal décollement of the Somiedo nappe, 
below the Láncara Formation, and its related imbricated and duplex thrust systems. The 
second group crosscuts the first one and most of the folds seen are related to it. Cross 
folding is present, produced by the interference of frontal and lateral culminations related 
to the second thrust generation. The superposition of these structures gave rise to the 
Narcea culmination, where the precambrian rocks outcrop. Its northern periclinal closure 
is caused by radial folds related to the second thrust group. 
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INTRODUCCIÓN 
El Antiforme del Narcea (fig. 1), en cuyo núcleo afloran rocas Precámbricas, es 
una estructura que separa dos zonas con diferente estilo estructural e historia de la de­
formación. En la Zona Cantábrica, al Este, las primeras estructuras que se originaron 
durante la orogénesis Hercínica fueron cabalgamientos y mantos de despegue, mien­
tras que al Oeste los cabalgamientos se originan con posterioridad a una fase de ple-
gamiento (MARCOS, 1973). 
El presente trabajo pretende contribuir al conocimiento del Antiforme del Narcea 
y tiene por objeto la realización de un análisis estructural detallado en una zona cuya 
situación se muestra en la figura 1, y en la cual esta estructura está limitada por la uni­
dad más occidental de la Zona Cantábrica (Unidad de Somiedo). En esta zona, los 
mapas geológicos existentes hasta la fecha (PARGA & LUQUE, 1971; JULIVERT et al, 
1977 a y b), muestran una gran potencia de materiales del Cámbrico inferior (Are­
niscas de la Herrería), cuya estructura interna era desconocida. Igualmente, en el en­
torno de este área, las formaciones del Paleozoico inferior mostraban, en los mapas 
geológicos previos, varias figuras cartográficas de difícil interpretación. La resolu­
ción de estos problemas ha motivado el presente estudio, que ha requerido la realiza­
ción de una cartografía geológica de detalle, para después elaborar los cortes geoló­
gicos necesarios para llegar a una adecuada interpretación geológica de este sector del 
Antiforme del Narcea. 
ESTRATIGRAFÍA 
Dado que el objetivo del presente trabajo se refiere a la estructura de esta región, 
no se realizará aquí una descripción de la sucesión estratigráfica, que es bien conoci­
da y se encuentra, por otra parte, sintetizada en la columna de la figura 2. Para más 
detalle el lector es remitido a los trabajos de JULIVERT et al., (1968, 1977a y b), ZA-
MARREÑO (1972), BASTIDA et al, (1984) y HEREDIA (1984) que se han ocupado con 
mayor detalle de la estratigrafía de la zona. Unicamente en el caso de las Areniscas 
de la Herrería se hará una descripción detallada, ya que en el presente trabajo se mo­
difica la división en unidades previa, estableciéndose nuevas divisiones, que han si­
do utilizadas para la elaboración del mapa geológico. 
Las Areniscas de la Herrería (COMPTE, 1938) son equivalentes a las Cuarcitas de 
Cándana (LOTZE, 1958), definidas estas últimas en la zona de estudio; no obstante la 
denominación Cuarcitas de Cándana se ha utilizado generalmente para la Zona Astu-
roccidental-Leonesa. En el situado entre las poblaciones de Villanueva y El Rodical, 
en la carretera que enlaza las poblaciones de Tineo y Cangas del Narcea, varios au­
tores han realizado trabajos (PARGA & LUQUE, 1971; Rurz, 1971; JULIVERT et al, 
1977b), definiendo distintas unidades en la serie, alcanzando el rango deformaciones 
en el primero de los mencionados. El uso de algunas de estas nuevas divisiones se ha 
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mostrado inviable en los trabajos de cartografía geológica excepto en lo referente a la 
parte baja de la serie, por lo que en el presente trabajo se han diferenciado tres uni­
dades litoestratigráficas dentro de la formación. Estas unidades son coincidentes con 
los miembros propuestas por JULIVERT et al., (1977), excepto para la parte alta de la 
formación, donde no se ha podido separar en la cartografía geológica todas las uni­
dades descritas por estos autores, aunque son claramente identificables en algunos de 
los cortes. Estas unidades son de abajo a arriba: 
Ha. Son areniscas de grano grueso a muy grueso, a veces incluso conglomerados, 
feldespáticas, de colores rosados, estratificadas en bancos potentes, con finas interca­
laciones de pelitas. En la base, discordante sobre las Pizarras del Narcea, incluye un 
conglomerado poligénico y heterométrico de potencia y extensión lateral variables. 
El espesor total de la unidad oscila entre 150 y 200 metros. 
Hb. Es un nivel predominantemente pelítico que contiene capas de arenisca cen-
timétricas o decimétricas, más abundantes hacia el techo. También se encuentran ni­
veles dolomíticos de potencia variable y escasa continuidad lateral. Su potencia es di­
fícil de evaluar con precisión, ya que se encuentra en general bastante replegada y se 
ha estimado en 300-400 metros. 
Hc. Abarca el resto de la formación y está compuesta por areniscas rosadas fel­
despáticas de grano grueso con frecuentes estratificaciones cruzadas de gran tamaño. 
En la parte media hay un nivel más pelítico y finamente estratificado. El espesor de 
esta unidad es del orden se 900-1100 metros. 
ROCAS ÍGNEAS 
La zona en la que se ha realizado este estudio presenta la peculiaridad dentro de 
este sector de la Zona Cantábrica, de poseer una relativa abundancia de rocas ígneas. 
Se pueden diferenciar principalmente dos grupos: 
Rocas graníticas s.L: Afloran en un pequeño cuerpo intrusivo al Norte de Boinas. 
Estas rocas se encuentran descritas en CORRETGÉ et al. (1970, 1991). La naturaleza de 
los materiales es granodiorítica, con textura porfídica presentando facies con feno-
cristales de plagioclasa y cuarzo y biotitas de menor tamaño. La mesostasis es holo-
cristalina y en ella predomina el cuarzo sobre la plagioclasa. En torno a estas intru­
siones aparecen pequeñas aureolas de metamorfismo de contacto; en el caso de afec­
tar a la Caliza de Láncara, producen una recristalización con tendencia granoblástica 
poligonal. El alto contenido de diópsido en estas rocas, se interprea ligado a los pro­
cesos de silicificación asociados al proceso hidrotermal durante los últimos estadios 
del emplazamiento. 
Rocas de carácter volcánico o subvolcánico (GARCÍA DE FIGUEROLA & PARGA 
POND AL, 1964; GARCÍA DE FIGUEROLA et al, 1962; JULIVERT et al. 1977b): son cuer­
pos concordantes, o muy próximos a la concordancia con la estratificación. Aparecen 
siempre en la formación Oville y son de dos tipos fundamentalmente: 
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Figura 2: Columna ¿'stratigrafica sintética de las rocas existentes en el área de estudio. 
- Sills de rocas de carácter subvolcánico con una alteración hidrotermal profun­
da posterior muy fuerte que los convierte en rocas de tipo albitófido. La roca original 
sería posiblemente andesita constituida por una plagioclasa calcica que ha sido total­
mente albitizada y una fase ferromagnésica totalmente cloritizada. 
- Rocas de tipo vulcanoclástico interestratificadas en la Formación Oville. Su 
composición es de tipo litarenita, y están constituidas por fragmentos de rocas volcá­
nicas que presentan texturas variolíticas, con rellenos de carbonato o de clorita, y por 
cuarzos subangulosos. Son rocas similares a las descritas pos HEINZ et al. (1985). En 
estas rocas existen fragmentos carbonatados centimétricos a decimétricos correspon­
dientes a la formación Láncara. 
Existen además filones de rocas de naturaleza diabásica intruidos aprovechando 
fracturas asociadas a algunos cabalgamientos 
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ESTRUCTURA 
Para realizar el análisis estructural de la zona se ha efectuado una cartografía ge­
ológica de detalle (Figura 3) y dos cortes (Figura 4), uno transversal a la estructura 
(A-A', Figura 4) y otro longitudinal a la misma (B-B', Figura 4). Debido al fuerte ca­
beceo de los pliegues y a la especial disposición de las estructuras, el corte transver­
sal se ha realizado según un plano inclinado 30° hacia el SO, perpendicular a las di­
recciones axiales de las estructuras. Debido a la naturaleza inclinada del plano de cor­
te, la topografía indica la traza aproximada del corte, sin tener en cuenta la distorsión 
producida por tratarse de un plano inclinado. 
Tanto en el mapa geológico como en los cortes, se pueden observar las relacio­
nes entre las unidades alóctonas existentes, deduciéndose que la estructura general 
de la zona responde a una morfología breached, tal y como ha sido descrita por 
BUTLER (1986), pudiéndose distinguir, en consecuencia, dos grupos de cabalga­
mientos que se cortan entre sí; así, en el corte A-A' (Figura 4) se puede observar co­
mo el despegue general en la base de la Formación Láncara es cortado y desplazado 
por otros cabalgamientos. De acuerdo con las premisas anteriores, denominaremos 
cabalgamientos del segundo grupo a aquellos que cortan a cabalgamientos anterio­
res, y del primer grupo a todos los restantes. Se puede apreciar cómo los cabalga­
mientos del segundo grupo presentan un desplazamiento mucho menor y una mor­
fología distinta a los del primer grupo, ya que su inclinación es más elevada y pre­
sentan un espaciado bastante regular. 
En cuanto a la existencia de pliegues, tal como se desprende de la observación 
del mapa geológico y de los cortes realizados (Figuras 3 y 4), éstos, complican la 
morfología de los cabalgamientos como consecuencia de la existencia de dos siste­
mas con direcciones NNE-SSO y ESE-ONO. 
Los cabalgamientos existentes en este sector delimitan una serie de láminas alóc­
tonas o unidades, denominadas: Unidad de La Espina, Unidad de Somiedo y Unidad 
del Narcea, cuya disposición y extensión puede observarse en la Figura 5. La Unidad 
de La Espina es la más occidental y se sitúa dentro de la Zona Asturoccidental-Leo-
nesa, por lo que su estudio queda fuera de los objetivos de este trabajo. 
La Unidad de Somiedo representa uno de los grandes Mantos de la Zona Cantá­
brica (JULIVERT et al., 1968; BASTIDA et al, 1984) ocupando la posición más atrasa­
da dentro del sistema de cabalgamientos de esta zona. En el área estudiada, sólo aflo­
ra una pequeña extensión de esta unidad ocupando los sectores más septentrionales y 
orientales (Figura 5). La parte frontal del cabalgamiento basai de la Unidad de So-
miedo aflora al Este, fuera del área estudiada, superponiendo la Formación Láncara 
sobre rocas carboníferas de la unidad infradyacente. El hecho de que esta unidad di­
buje un amplio sinforme hace que este cabalgamiento aflore de nuevo, en el otro flan­
co de la estructura sinformal, dentro del área de estudio. Este cabalgamiento actúa, en 
este caso, como un despegue, sin producir superposición tectónica de la Formación 
Láncara sobre rocas más modernas. En la parte más septentrional este cabalgamien­
to afecta a la Formación Herrería y a las Pizarras del Narcea haciendo cabalgar estas 
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últimas sobre la primera. La existencia del Cabalgamiento de Villanueva (Figura 5) 
permite subdividir la unidad de Somiedo en este sector en dos subunidades. La 
subunidad de Merillés, caracterizada por la presencia de la formación Láncara en su 
base y la subunidad de La Prohida, en cuya base aparecen los materiales de la For­
mación Herrería y de las Pizarras del Narcea. Es importante destacar que en la pri­
mera de estas subunidades, el cabalgamiento basal presenta una geometría compleja 
que ha dado lugar, por ejemplo, a la aparición de una forma cartográfica cerrada que 
ha sido denominada ventana tectónica de Alcedo, en cuyo núcleo aparecen materia­
les pertenecientes a la Unidad del Narcea. 
La Unidad del Narcea representa el autóctono relativo de la Unidad de Somiedo 
en su parte occidental y está constituida íntegramente por rocas de la Formación He­
rrería y de las Pizarras del Narcea. 
Otro hecho observable en esta zona y en las colindantes, más al Norte, es la di­
ferencia en los niveles de erosión entre dos de las unidades que se han diferenciado 
previamente. La Unidad del Narcea presenta un nivel de erosión mucho más profun­
do que en los lugares donde aflora la Unidad de Somiedo, así como una posición pre­
dominante de las capas que buzan al Nordeste entre 25° y 35° (en la Formación He­
rrería) hasta llegar a un determinado límite, con una traza perpendicular a las estruc­
turas y que coincide aproximadamente con el límite con la Unidad de Somiedo, don­
de desaparece esta disposición. 
CABALGAMIENTOS DEL PRIMER GRUPO 
El más importante es el cabalgamiento basai de la Unidad de Somiedo. Este ca­
balgamiento corta a las Pizarras del Narcea y a la Formación Herrería en la subuni­
dad de La Prohida, mostrando una trayectoria escalonada, mientras que en la subuni­
dad de Merillés se presenta con un despegue de la Formación Láncara sobre la For­
mación Herrería. La ausencia de superposición tectónica en la subunidad de Merillés 
origina problemas a la hora de definir el contacto entre las Formaciones Láncara y 
Herrería como un despegue de importancia que limita dos unidades, La Unidad de 
Somiedo y la Unidad del Narcea. La existencia de este despegue se propone en este 
trabajo por las siguientes razones: 1.- La existencia de numerosos cabalgamientos 
menores que convergen en dicho contacto, constituyendo en conjunto un sistema de 
cabalgamientos imbricados en la unidad situada por encima o el cabalgamiento de 
muro de un sistema de tipo dúplex de la unidad situada por debajo. 2.- Existencia de 
rocas de falla, principalmente brechas de potencia decimétrica en el contacto entre es­
tas dos formaciones, acompañadas ocasionalmente por abundantes venas de calcita 
en las que se pueden observar a veces pequeñas cantidades de sulfuros. 
El desplazamiento que produciría este cabalgamiento basai de la Unidad de So-
miedo no se ve compensado en el área estudiada, sino que se transmite al frente de la 
Unidad de Somiedo, situado al Este de este área. 
El cabalgamiento basal presenta una geometría compleja debido a su carácter 
plegado, como se explicará en el capítulo dedicado a los pliegues. Un ejemplo de es-
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ta complicación lo constituye la ventana tectónica de Alcedo (figura 5), donde dicho 
despegue presenta un forma de domo en cuyo núcleo aflora la Formación Herrería co­
rrespondiente a la Unidad del Narcea. Este afloramiento es el más oriental de dicha 
unidad, y su morfología esta relacionada con la existencia de rampas laterales en el 
autóctono relativo de la unidad de Somiedo. Este hecho se encuentra evidenciado por 
la presencia de inversiones en el cabeceo general de la zona, en el borde Sur de la ven­
tana y por la existencia de la falla de Combarcio en el Norte que impide la correla­
ción de estructuras a un lado y otro de la misma. 
El Cabalgamiento basai de Somiedo no se presenta como un cabalgamiento ais­
lado, sino que forma parte de los sistemas de cabalgamientos del primer grupo que 
aparecen en la subunidad de Merillés. Estos sistemas están constituidos por los ca­
balgamientos imbricados de La Barca y el dúplex de Tuna (figura 5). 
El sistema de imbricados de La Barca está constituido por tres pequeñas escamas 
con escaso desplazamiento que afectan exclusivamente a la Formación Láncara; en el 
mapa geológico, este desplazamiento parece ser mucho mayor, debido a que es una 
sección muy oblicua a la dirección de desplazamiento. 
El dúplex de Tuna está formado por dos horses constituidos por materiales de la 
formación Láncara que se encuentran cortados por un cabalgamiento del segundo 
grupo, tal y como puede observarse en el mapa geológico. Este dúplex presenta un 
desplazamiento acumulado bastante elevado, aunque difícil de precisar debido a la 
falta de criterios cinemáticos que nos permita conocer la dirección de movimiento. 
El cabalgamiento basai de la Unidad de Somiedo ha debido de rejugar en épocas 
posteriores por la actuación de nuevos cabalgamientos o pliegues asociados a los mis­
mos, pudiendo haber jugado en algunos casos como un cabalgamiento con dirección 
de avance contraria a la inicial. Este hecho es común en la acomodación de despegues 
que actúan como cabalgamientos de techo en las culminaciones frontales de sistemas 
de cabalgamientos de tipo dúplex que se propagan por debajo {passive roof thrust de 
BANKS & WARBURTON, 1986) 
CABALGAMIENTOS DEL SEGUNDO GRUPO 
Estos cabalgamientos se caracterizan por cortar a los del primer grupo y son los 
de Villanueva, Tabladiello y Mouro (figura 5). Presentan una serie de características 
que los diferencian de los anteriores, entre las que destacan la existencia de un fuer­
te ángulo entre las superficies de cabalgamiento y la estratificación y su enraiza-
miento sistemático en las Pizarras del Narcea. Es curioso el hecho de que en los ca­
balgamientos de Tabladiello y Mouro no exista superposición tectónica de las Piza­
rras del Narcea sobre la Formación Herrería, lo que es debido a la existencia de pe­
queños rellanos en el contacto entre ambas formaciones con una longitud superior al 
desplazamiento de dichos cabalgamientos cuya magnitud oscila entre los 4 km del ca­
balgamiento de Villanueva, donde si existe superposición tectónica, y 1 km de los ca­
balgamientos de Mouro y Tabladiello. 
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Figura 5: Unidades descritas y nomenclatura utilizada en el texto. 
Se puede observar, tanto en el mapa geológico como en el corte A-A' (figura 4), 
que estos cabalgamientos se inician en la Unidad del Narcea para cortar el despegue 
basai de la Unidad de Somiedo, aprovechando dicha superficie en algunos casos du­
rante un trecho variable, y continuar su propagación en la Unidad de Somiedo. 
Los cabalgamientos del segundo grupo han surgido probablemente a partir de un 
nivel de despegue más profundo que el de la Unidad de Somiedo tal y como ha sido 
interpretado por PÉREZ-ESTAÚN et al. (1991). 
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Figura 6: Trazas axiales de los pliegues longitudinales y radiales existentes en la prolongación Norte de 
la Ventana Tectónica del Narcea. 
LOS PLIEGUES 
Existen, como ya se ha mencionado previamente, dos grupos principales de plie­
gues. El más numeroso de ellos está representado por estructuras con direcciones 
axiales NNE-SSO (Figura 6) y que, en el contexto de la Zona Cantábrica, forma par­
te del sistema de pliegues denominado clásicamente longitudinal (JULIVERT & MAR­
COS, 1973). El grupo menos numeroso presenta direcciones axiales ESE-ONO (Figu­
ra 6) y forma parte del sistema radial de pliegues de la Zona Cantábrica. 
El análisis del mapa geológico (Figura 3) y de los cortes realizados (Figura 4), ha 
permitido la reconstrucción tridimensional de la estructura que se muestra en el blo­
que diagrama de la figura 7, del cual se puede a su vez deducir el origen y significa­
do de los pliegues. De esta figura se desprende que la posición y geometría de estos 
pliegues están controlados por la posición de las rampas laterales alóctonas de cabal­
gamientos del segundo grupo y por las culminaciones frontales de estos mismos ca­
balgamientos. La relación entre los pliegues y los cabalgamientos en este sector lo 
constituye la discontinuidad de las trazas axiales de los pliegues longitudinales ma­
yores que corresponden a las culminaciones frontales de las escamas integrantes de 
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la Unidad del Narcea (Figura 7), que en cada una de ellas presenta una posición más 
avanzada. Esta disposición de las trazas axiales se puede explicar también mediante 
el plegamiento de superficies oblicuas (MARCOS & JULIVERT, 1973). El hecho de que 
la base de la Formación Herrería no este plegada, como puede apreciarse en el cor­
te A-A' (Figura 4), parece indicar una relación con los cabalgamientos. En algunos 
casos, los elementos estructurales frontales y laterales interfieren, originándose fi­
guras cartográficas cerradas, entre las que destacan la cubeta de Reigada y el domo 
de Alcedo. 
Aparte de estas formas cartográficas cerradas, debidas a la interferencia de los 
dos sistemas de pliegues, hay que citar, entre los pliegues del grupo longitudinal, va­
rios pliegues suaves, con direcciones axiales fuertemente inclinadas hacia el NNE 
(Figura 6) y que son la causa del trazado sinuoso de los cabalgamientos. En este ca­
so, el fuerte cabeceo es el reflejo de la existencia de rampas laterales asociadas a los 
cabalgamientos del segundo grupo, y a las culminaciones de las mismas. Por ello se 
desprende que los cabalgamientos del segundo grupo producen dos efectos impor­
tantes en la estructura que se observa en este sector: 
Figura 7: Bloque diagrama de la zona estudiada. Se puede apreciar la geometría tridimensional de las 
distintas unidades y la existencia de rampas laterales. La superficie sombreada se correspon­
de con el techo de la Formación Láncara o con superficies de fractura o de cabalgamiento. La 
estructura al NE de la Falla de Combar ció no se ha representado. 
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1.- Son la causa del Antiforme del Narcea en la parte Norte se dicha Unidad. 
2.- Son la causa del cabeceo hacia el Norte del Antiforme del Narcea en este sec­
tor. 
Finalmente destacaremos, entre los pliegues del sistema radial, el anticlinal de 
Combarcio, que está asociado a una rampa lateral que marca la terminación hacia el 
Norte de una de las escamas que integran el dúplex de Tuna. Este anticlinal está atra­
vesado longitudinalmente por la falla de Combarcio. 
SECUENCIA DE DESARROLLO DE LAS ESTRUCTURAS 
La existencia de un grupo de cabalgamientos cortando a otros previos y la geo­
metría que se observa en los cortes, permiten deducir que existen dos secuencias su­
perpuestas de cabalgamiento de tipo forward. Esta secuencia es semejante a la esta­
blecida por BASTIDA et al. (1984) y HEREDIA (1984) más al Sur, para el manto de So-
miedo y la esma de Vilar de Vildas respectivamentte. Otros autores han establecido 
esta secuencia para áreas afines (ALONSO, 1985,1987) o para el conjunto de la Zona 
Cantábrica (JULIVERT, 1978, MARCOS & PULGAR, 1982; PÉREZ ESTAÚN et al, 1988, 
1991). 
El desplazamiento de los cabalgamientos tiene lugar hacia el ESE, dirección que 
se obtiene a partir de las direcciones axiales de los pliegues mayores y menores, que 
se suponen perpendiculares a la dirección de desplazamiento, (Figura 8), así como en 
las posiciones de las líneas de corte entre el despegue basai de la Unidad de Somie-
do y los cabalgamientos del segundo grupo (fault cut-offs de BUTLER, 1986). 
Por lo que se refiere a las relaciones temporales entre los pliegues longitudinales 
y radiales, se puede decir que, en el sector estudiado, los dos grupos descritos son si­
multáneos, ya que ambos presentan rasgos asociados a los elementos estructurales 
frontales y laterales de los cabalgamientos del segundo grupo. 
SÍNTESIS Y CONCLUSIONES 
Del presente trabajo puede deducirse la existencia de tres unidades bien diferen­
ciadas: 
Unidad de La Espina.- Corresponde a la parte más oriental de la Zona Asturoc-
cidental-Leonesa 
Unidad de Somiedo.- A su vez se encuentra subdividida en otras dos unidades; la 
de Merillés, en la que existe un despegue generalizado de la Formación Láncara, 
como en el resto de las unidades alóctonas de la Zona Cantábrica, y la de La Prolù­
da, donde el cabalgamiento basal se enraiza en las rocas precámbricas. 
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Figura 8: Proyección estereográfica de las orientaciones de ejes de pliegues mayores de la unidad del 
Narcea (Circuios blancos) y de sus planos axiales (Cruces) y de ejes de pliegues menores en 
la unidad de Somiedo (Círculos negros) y sus planos axiales (Cuadrados). Plantilla de Wulf, 
hemisferio Inferior. 
Unidad del Narcea.- Es el autóctono relativo de la Unidad de Somiedo. 
Estructuralmente se pueden separar dos grupos de cabalgamientos que se cortan. 
Entre los cabalgamientos del primer grupo cabe destacar el cabalgamiento basal del 
Manto de Somiedo, que ha sido puesto de manifiesto en su parte occidental en el pre­
sente trabajo. Asociados a las rampas laterales y frontales de los más tardíos, existen 
sendos grupos de pliegues que corresponden a los sistemas radial y longitudinal de la 
Zona Cantábrica respectivamente. 
Los cabalgamientos del segundo grupo y los pliegues asociados son los respon­
sables del Antiforme del Narcea en el área estudiada. Las estructuras laterales de los 
cabalgamientos tardíos son las responsables del cabeceo del antiforme hacia el Nor­
te, de su geometría de domo y del diferente nivel de erosión respecto a las áreas cir­
cundantes. 
La aparición de dos generaciones de cabalgamientos está de acuerdo con la exis­
tencia de dos niveles de despegue generalizados en la parte occidental de la Zona 
Cantábrica, tal y como ha sido interpretado por PÉREZ-ESTAÚN et al. (1991). El pri­
mero en el tiempo, que corresponde a los cabalgamientos del primer grupo, ha dado 
lugar a la Unidad de Somiedo. El segundo, es un nivel de despegue más profundo que 
ha generado probablemente las unidades más orientales de la Zona Cantábrica, dan­
do lugar dentro del área estudiada a los cabalgamientos del segundo grupo, que re­
presentarían cabalgamientos imbricados a partir de dicho despegue. 
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